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Objetivos específicos

Fundamentar los procesos sustantivos universitarios para el desempeño satisfactorio en la educación superior, centrados en la docencia desde la asignatura o área del conocimiento hasta el desempeño como directivo.

Sistema de conocimientos

Tendencias actuales de la educación superior. Los procesos básicos universitarios. Exigencias de la sociedad a la educación superior. 

Sistema de habilidades

· Demostrar una actitud crítica y reflexiva ante las tendencias actuales en la educación superior

Sistema de valores y actitudes profesionales

Solidaridad. Mostrada en la comprensión, la entrega, la cooperación con sus compañeros.

Responsabilidad. Manifiesto en el compromiso como profesor universitario, sentido del deber para el desarrollo con calidad, eficiencia y disciplina de las tareas planteadas.

Laboriosidad. Mostrado en la dedicación interés y disposición ante las actividades orientadas dentro del curso.
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ALGUNAS IDEAS SOBRE TENDENCIAS ACTUALES DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR. EXIGENCIAS SOCIALES.
DrC. Miguel Enrique Charbonet Martell

La educación superior del siglo XXI se encuentra enmarcada en torno al desarrollo de dos grandes tendencias: la globalización y la llamada “sociedad del conocimiento”.

El desplome de la bipolaridad política y económica por los hechos ocurridos en la geopolítica mundial se expresan en diferentes ámbitos. En lo económico el avance de la sociedad se da en términos desiguales y ha hecho que las economías consideradas como más “débiles” terminen siendo las menos favorecidas en la competencia de las grandes economías por mantener e incrementar su poderío económico.

Pero este avance de la sociedad ha permitido que también se presente un acelerado avance tecnológico. Tal y como lo menciona Durán (2006), dicho avance acelera así mismo la consecución de la información, que a su vez acelera “la homogeneización de las costumbres, en detrimento de las culturas locales y la producción nacional” (Peñate, 1998, p. 4, tomado de Durán, 2006), situación que ha posibilitado el surgimiento de fenómenos de desigualdad, los cuales, a su vez, desencadenan mayores niveles de pobreza.
La creación de nuevos bloques y acuerdos comerciales (tratados de libre comercio) ha obligado a las sociedades modernas a volverse más competitivas, a quedar detrás antes los nuevos avances y evitar ser excluidas de este nuevo entorno. Esta situación ha dado origen a una “revolución pedagógica” que toma como instrumento fundamental las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y que ha llevado a la educación superior a una era de transnacionalización de la información, lo cual representa un reto en la denominada “era global”, que obliga a las instituciones a hacer una revisión de sus planes de currículo, de estudio y a implementar instrumentos pedagógicos para tal fin (Durán, 2006).
Dentro de este escenario asistimos a otra implicación: la expansión de la educación a distancia

y de los campos educativos virtuales, modalidad que crece inusitadamente y que al principio tuvo un objetivo claramente social. Como el conocimiento es un factor cada vez más importante de la producción y la competitividad, se ha acudido a las TIC para distribuir este conocimiento y preparar el talento humano para la industria del conocimiento. Sin duda, uno de los grandes motores de la globalización es la virtualidad, tanto en información, como en economía y educación. Y hoy, y desde antes, emerge a gran velocidad las tecnologías de la Inteligencia Artificial (IA) en el ámbito universitario y escolar en sentido general.
Un primer impacto de la globalización y el comercio de servicios educacionales lo es la calidad de la educación, su reconocimiento y posibilidades de competir con el servicio académico, científico y social que brindan las universidades de otros países. Por ello se impone la internacionalización de la educación superior y también el mejoramiento de la calidad y rediseños curriculares pertinentes para atender las necesidades de los interesados.
Entonces se expresan varias tendencias a la Educación Superior en el siglo XXI, son ellas:

1. Internacionalización

2. Mejora constante de la Calidad

3. Investigación, Innovación y producción intelectual

4. Nuevas prácticas de la Pedagogía universitaria

5. La universidad como entidad productiva sostenible económicamente

La internacionalización de la Educación Superior

La internacionalización de la educación superior es discutida por la Unesco, como colaboración internacional, en el capítulo 6 del libro La educación encierra un tesoro, publicado en 1996, obra que plantea la educación para las primeras décadas del siglo XXI (Delors et al., 1996). La Conferencia Mundial sobre la Educación Superior, celebrada en París en 1998, en su Declaración mundial sobre la educación superior en el siglo XXI: visión y acción, ratifica esta nueva misión de la universidad y plantea, en el capítulo final, sobre “Acciones que deben emprenderse en el plano internacional”, que: “…la comunidad universitaria … deberán promover la movilidad universitaria internacional como medio de hacer progresar el saber y de compartirlo…” (Unesco, 1998).

Entonces se comienza a hablar de la cooperación internacional como la cuarta misión sustantiva de la educación superior, al lado de la docencia, la investigación y la proyección social. 
Las universidades virtuales y las universidades a distancia, con apoyo virtual, son otro sector de crecimiento para atender la internacionalización.

Hay un significativo grupo de hechos, sucesos, entornos, RETOS que gravitan sobre la educación superior: innovaciones, conflictos, necesidades, objetivos y hasta misiones nuevas. Los retos van desde el económico, el informático, las modalidades diversas de demandas de la formación, la competencia en la oferta del servicio con otros países, el cuestionamiento de la razón de ser o del objetivo básico de la educación superior, en fin, que la enfrentan a decisiones no fáciles. Las respuestas tienen que ser equilibradas entre evitar quedar de espaldas a los cambios y no perder el compromiso con el desarrollo social. Innovación sí, pero con identidad cultural y compromiso social.
El mejoramiento de la Calidad

Tiene mucho que ver con la globalización y la probabilidad de enfrentar con éxito la competitividad general y educativa. Apunta también a la posibilidad de impulsar la movilidad de estudiantes, profesores, investigadores y currículos de país a país, entre bloques y en un ámbito más extenso. Las medidas que han venido tomando los países se relacionan principalmente con la acreditación de mínimos y máximos, las pruebas internacionales y las pruebas de Estado en enseñanza media y superior.
La acreditación, como reconocimiento que el Estado hace de la calidad de la educación que una institución brinda y del cumplimiento de sus objetivos, es un mecanismo de aseguramiento de la calidad que se ha generalizado en el mundo en las dos últimas décadas. Tiene dos manifestaciones: aseguramiento de estándares o condiciones básicas de calidad, y aseguramiento de estándares de excelencia o alta calidad. En Colombia nació como acreditación de alta calidad. En Chile y Argentina partió de estándares básicos de calidad. En Cuba mediante la Dirección de la Calidad de la Educación Superior como estructura en el organismo central y Grupo de la Calidad en las Direcciones de Organización, Planificación, Control y Calidad (DOPCC) de las universidades. La Resolución Ministerial 160/2023 del ministro de MES norma los procedimientos y como Órgano Estatal la Junta de Acreditación Nacional (JAN) cuya secretaría ejecutiva la coordina el ministro del MES; pero es una instancia del Estado.
Investigación, innovación y producción intelectual
Desde la crisis sanitaria que dominó el mundo en el inicio de la tercera década del actual siglo se impone la tendencia de exigir a la universidad su participación en la generación de conocimiento y la aplicación del mismo a la solución de los problemas del contexto en el que funciona. La investigación es ya un indicador de calidad de la educación superior que se quiere. Ahora bien, para sostener la investigación es menester preparar talento humano idóneo; de ahí que esta función misional de la universidad, tenga dos escenarios: la formación de investigadores y la investigación en la institución.
Cuba, es muestra clara de la asunción de estos retos. En las universidades cubanas se concentran los premios anuales de la Academia de Ciencias de Cuba a los resultados científicos de mayor impacto y de las universidades egresan cada año miles de graduados no solo de pregrado sino de posgrado con una sólida formación en ciencia e innovación, aunque el escenario no se presente con idénticos niveles y resultados en todas las universidades cubanas.

Nuevas prácticas de la Pedagogía universitaria

Una tendencia o área de transformación en la educación superior tiene que ver con la pedagogía misma. Se exponen a continuación brevemente cinco campos que evidencian los cambios pedagógicos actuales:

Primero: Hay un Tránsito de la enseñanza y el aprendizaje con énfasis en contenidos y conocimientos declarativos, al énfasis en el aprendizaje y desarrollo de habilidades. De la insistencia en enseñar contenidos o conocimientos específicos relacionados con las disciplinas y las profesiones, se está valorando cada vez más el desarrollo de habilidades que perfeccionen los procesos mentales y proporcionen al estudiante un aprendizaje estratégico y un manejo del conocimiento también estratégico, es decir, el conocimiento de cómo se produce el conocimiento, que es lo mismo que llevarlo a aprender a aprender o a conocer y aplicar procedimientos sobre cómo, dónde y cuándo usar los conocimientos y sobre cómo producir conocimiento. Es el desarrollo de habilidades como la observación, el análisis, la síntesis creadora, la metacognición, la metainformación, la transferencia de aprendizajes y la apropiación social del conocimiento. No significa abandonar el aprendizaje de contenidos, sino refinar el aprendizaje con instrumentos que potencien el uso de éstos, su adaptación, su circulación, e incluso el desaprendizaje cuando sea necesario.

Segundo: Tránsito del método expositivo, a los métodos activos. El Artículo 9, inciso a, de la Declaración mundial sobre educación superior en el Siglo XXI: Misión y Acción (Unesco, 1998), insiste en la formulación de nuevos métodos educativos innovadores que incluyan el pensamiento crítico y la creatividad. Por mucho tiempo, el método más utilizado fue el expositivo, el magistral. Hoy se reconoce que las pedagogías activas propician más la preparación para la investigación, es decir, son portadoras de procesos de investigación formativa. Entre estas pedagogías se encuentran:

- los estudios de casos, 
- la solución de problemas, 
- el aprendizaje basado en problemas (ABP) (que encarna un método didáctico sistemático de enseñanza problémica), 
- el aprendizaje colaborativo cooperativo, utilizado en educación virtual o e-learning,
- otras formas de docencia investigativa.

Tercero: Tránsito del énfasis en la enseñanza, al énfasis en el aprendizaje. Si el proceso educativo formal giraba en torno a la planeación, actuación y evaluación del profesor, el eje es ahora el trabajo del estudiante. El docente ambienta y genera problemas, el estudiante busca el conocimiento, lo analiza, lo organiza y busca producir, con el mismo, respuestas alternativas a los problemas. Es lo que se ha dado en llamar aprendizaje estratégico. (Monereo, 2006)
Cuarto: Tránsito del aprendizaje por recepción, a una combinación entre aprendizaje por recepción y aprendizaje por descubrimiento y construcción. No se critica el método expositivo, pero se busca una combinación entre aprendizaje por recepción significativa y aprendizaje por descubrimiento y construcción. Es una sabia complementación, para lograr la eficiencia en el cubrimiento de programas y posibilitar el aprendizaje de la investigación por parte de los estudiantes. 
Quinta: Tránsito de una evaluación basada en pruebas objetivas de conocimientos, a una evaluación basada en competencias. La complejidad del desarrollo de competencias, de manera integral, es difícil de comprobar mediante las pruebas tradicionales. Por ello, en las últimas décadas se ha introducido paulatinamente la técnica del portafolio, a través de la cual se puede rastrear el desarrollo de habilidades y el logro de competencias, de una manera más integral.

Ha quedado claro que es una demanda hoy el logro de transformaciones pedagógicas en todos los niveles de enseñanza, pero con especial atención en la educación superior. Se señala la pertinencia de las pedagogías activas, muy particularmente de la docencia investigativa. En esta dirección, se insiste en el fomento del conocimiento estratégico, del aprendizaje estratégico y del docente estratégico, relacionando los tres términos con los conceptos de aprender a aprender, y de conocer y manejar los métodos científicos de búsqueda y aplicación del conocimiento.

La universidad como entidad productiva sostenible económicamente
La educación superior tiene que reflexionar sobre sentar las bases, en todos sus programas profesionales, para que los egresados adquieran actitud y competencias empresariales.
Esta tendencia está altamente generalizada en el mundo. Es percibida como factor de pertinencia por la educación superior de los países en vía de desarrollo, que ven en el emprendimiento una fuente de generación de empleo y de ampliación de las exportaciones no tradicionales. Los gobiernos la apoyan y las instituciones de educación superior ven en ello una forma de motivar y mantener en el sistema a estudiantes que dudan de la capacidad de éste para ofrecerles ubicación en el mercado de trabajo.
En junio de 1999, los ministros de educación europeos y los rectores de las universidades de la Unión Europea, después de una importante reunión en Bolonia, la cuna de la primera universidad de Occidente en 1141, aprobaron la llamada Declaración de Bolonia, manifestación oficial del proceso de búsqueda común que estos ministros vienen haciendo en el llamado proceso de Bolonia. En esta declaración se debaten algunas de estas tendencias y se enfatiza en la necesidad de unificar un sistema de créditos, en practicar la movilidad en la educación superior, en trabajar conjuntamente un sistema de aseguramiento de la calidad y en lograr mayor integración entre la formación y la investigación (Universia, 2006). La globalización, la internacionalización, la calidad y, dentro de ésta, las pedagogías activas, son el signo de los tiempos en educación terciaria.
Enmarcada en esta dirección se han desarrollado diversas variantes en Cuba para sostener la Educación Superior así tenemos las Empresas Interfase (EIF), los Parques Científico Tecnológicos (PCT), las Mypimes, las fundaciones, etc.
EXIGENCIAS ACTUALES A LA EDUCACIÓN SUPERIOR

En la actualidad la Universidad debe asimilar la idea de que las principales fuentes de productividad y competitividad en la economía global dependen principalmente de la creatividad de la generación de conocimientos y un correcto procesamiento de la información, la misma que debe estar encaminada a favorecer a los sectores más vulnerables. 

El desafío, por tanto, de las Instituciones de Educación Superior y de manera especial de las Universidades es el de afrontar el reto de enfrentar un mundo en el cual los sistemas productivos están en constante transformación, pero siempre desde la propia realidad en la que vive un país, con propuestas encaminadas al fortalecimiento de los valores fundamentales que se pueda tener como Universidad para con la Sociedad en donde la Educación a cualquier nivel, deje de ser excluyente.

Para saber enseñar no es suficiente el conocer y “dominar” la materia, el perfil de un docente no solo debe ser su capacidad intelectual sino el de un profesional comprometido y competente. Acto para la función social de educador, necesaria para el desempeño en la enseñanza. El carisma del docente va más allá, busca generar un ambiente propicio para un aprendizaje cooperativo.
La tendencia en las nuevas propuestas de la educación en los centros de Educación Superior, de manera especial en la Universidad, es la de fortalecer la formación integral del ser humano, una formación general basada en sus componentes científicos, tecnológicos, éticos y humanísticos capaces de promover grandes transformaciones sociales, en beneficio del hombre, sin dejar de lado las exigencias actuales y buscando llegar a todo grupo social del país, en donde los Centros de Educación dispongan de recursos especializados de apoyo pedagógico y docente, que adopten medidas de apoyo individualizadas capaces de optimizar el desarrollo académico y social.
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